
Los  Salmos  Más  Poderosos  –
Video Narrado

Salmo  91:  La  protección  del
Altísimo
El Salmo 91 describe a aquel que habita al abrigo del Altísimo
y mora a la sombra del Todopoderoso. Este salmo se centra en
la confianza plena en Dios, considerándolo refugio y fortaleza
en todo momento. Se afirma que Dios librará a quien confía en
Él de redes peligrosas y de la pestilencia funesta, y que su
fidelidad será un escudo protector. La persona que confía en
Dios no temerá ni los espantos de la noche ni las amenazas del
día, ni siquiera la peste que se mueve en la oscuridad o el
azote que destruye a mediodía.

Además, el salmo enfatiza que aunque caigan mil a la izquierda
y diez mil a la derecha, la persona fiel no será alcanzada, y
solo observará el castigo de los malvados. Dios da órdenes a
sus ángeles para que guarden a su siervo en todos sus caminos,
conduciéndolo con cuidado para que no tropiece y pueda andar
seguro  incluso  entre  peligros  como  víboras  y  leones.
Finalmente, se promete que quien ama a Dios será protegido y
librado; cuando lo invoque, Dios lo escuchará y lo rescatará,
dándole honor, larga vida y la oportunidad de contemplar su
salvación.

Salmo 23: El Señor como Pastor
El Salmo 23 describe la relación íntima entre el creyente y
Dios, representado como el Pastor que guía en todo momento.
Este salmo transmite la idea de una vida plena y sin carencias
bajo el cuidado divino. Dios conduce al creyente a lugares de
descanso  y  rejuvenecimiento,  como  praderas  verdes  y  aguas
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tranquilas, devolviéndole la vida y guiándolo por el camino
correcto en su nombre y por su gracia.

Aunque el creyente atraviese momentos difíciles y oscuros,
como un valle tenebroso, no teme el mal porque sabe que Dios
está  con  él.  La  presencia  de  Dios  brinda  tranquilidad  y
seguridad, simbolizada por la vara y el cayado del Pastor.
Además,  se  describe  cómo  Dios  prepara  una  mesa  para  el
creyente en presencia de sus enemigos, ungiendo su cabeza con
óleo  y  llenando  su  copa  de  bendiciones,  mostrando  la
benevolencia y gracia divina. El salmo concluye con la certeza
de que la bondad y la misericordia de Dios acompañarán al
creyente todos los días de su vida, y que habitará en la casa
del Señor de manera permanente.

Salmo 27: Confianza y esperanza en
medio de la adversidad
El Salmo 27 expresa que la luz y la salvación provienen de
Dios, quien es la fortaleza de la vida. Por ello, no hay
necesidad de temer a los malhechores ni a quienes intentan
causar daño, porque su destino es tropezar y caer. Incluso si
un  ejército  se  acampa  contra  el  creyente,  su  corazón  no
temerá, porque Dios es su protección. El deseo del salmista es
habitar en la casa del Señor todos los días, deleitándose en
su gracia y visitando su templo con frecuencia.

Se describe cómo Dios oculta y protege en los momentos de
desgracia, elevando al creyente sobre una roca y levantando su
cabeza por encima de los enemigos. Esto inspira acciones de
júbilo, sacrificios y alabanzas en el tabernáculo del Señor.
También se pide a Dios que tenga piedad, escuche la voz que
clama y no abandone a su siervo, pues incluso si el padre y la
madre lo dejan, Dios lo recogerá. El salmo termina con una
súplica de guía: que Dios indique el camino correcto y proteja
de los adversarios, mientras se fortalece la fe en la bondad
divina y se mantiene la esperanza firme en Dios.



Salmo 34: La alabanza del corazón
humilde
El Salmo 34 destaca que la alabanza constante nace del corazón
engrandecido  por  la  gloria  de  Dios.  Los  humildes  deben
alegrarse y escuchar, porque Dios exalta a quienes le temen y
ensalzan  su  nombre.  El  salmo  afirma  que  Dios  responde  a
quienes lo invocan y los libra de todos sus temores, y que el
ángel del Señor protege a quienes le veneran.

Se describe a Dios como bueno, deseoso de librar a quienes le
temen, y se señala que los devotos no carecen de nada. En
contraste, los ricos que no buscan a Dios pueden ser pobres y
hambrientos. Dios enseña a quienes le temen a apartarse del
mal, hacer el bien y buscar la paz. Sus ojos están sobre los
justos, y sus oídos escuchan su clamor. La faz de Dios es
adversa a los malhechores, pero salva a los atribulados y a
los  de  espíritu  contrito,  librando  a  los  justos  de  sus
desgracias. Quienes se acogen a Dios no serán castigados,
porque Él es el salvador de sus siervos.

Salmo  39:  Reflexión  sobre  la
brevedad de la vida
El Salmo 39 inicia con la decisión de guardar las vías para no
pecar con la lengua, evitando hablar impulsivamente frente al
impío. Sin embargo, el dolor interno puede encender un fuego
que lleva a proferir palabras, por lo que se pide a Dios que
revele el destino y la medida de los días, para comprender la
fugacidad de la vida. Se destaca que la vida humana es corta y
efímera ante Dios, comparada con un soplo, y que las riquezas
acumuladas pueden ser inútiles sin saber quién las disfrutará.

El salmista busca confianza en Dios para ser librado de sus
delitos  y  pide  que  Dios  no  haga  burla  del  hombre  ni  lo
castigue severamente. Se reconoce que el hombre está exhausto



bajo la mano divina y se solicita compasión y escucha en la
oración.  La  vida  se  compara  con  la  de  un  forastero  y
transeúnte, y se pide que Dios aparte su ira para que el
hombre encuentre serenidad antes de partir. El salmo expresa
la búsqueda de la verdad sobre la vida y la muerte, confiando
en Dios para encontrar paz y ser liberado de los errores.

Salmo  40:  La  recompensa  de  la
espera confiada
El  Salmo  40  resalta  que  la  espera  confiada  en  Dios  es
recompensada. Dios saca al que espera del desconsuelo y lo
coloca sobre roca firme, estableciendo sus pasos y dándole un
nuevo cántico. El hombre que pone su esperanza en Dios es
feliz y no se vuelve hacia los engañosos, porque Dios ha hecho
prodigios y maravillas sin comparación.

Se enfatiza que Dios no desea sacrificios ni ofrendas, sino
obediencia y un corazón dispuesto a cumplir su voluntad. Dios
ha abierto los oídos del salmista y ha escrito en el libro la
voluntad divina, que es deleitarse en la ley de Dios desde lo
más  profundo  del  ser.  La  justicia  y  lealtad  de  Dios  se
proclaman públicamente, porque Él salva y da gracia y verdad.
El salmista pide que Dios no retire su piedad y que siempre la
conserve.

El salmo también expresa angustia, ya que los males y culpas
cercan al hablante, y pide liberación y ayuda. Se solicita que
los que buscan quitar su vida sean confundidos, mientras que
quienes anhelan a Dios se alegren, porque Dios cuida del pobre
y necesitado. La oración final pide que Dios no se demore en
ayudar, porque Él es el Dios de los que lo buscan.

Salmo 120: La búsqueda de la paz en



medio del conflicto
El Salmo 120 comienza con la oración en la angustia, donde el
creyente invoca a Dios y recibe respuesta. Dios libera el alma
de labios mentirosos y de la lengua de falsedad. La lengua
mentirosa se compara con flechas agudas y brasas ardientes,
destacando su peligrosidad.

El  salmo  describe  la  experiencia  de  vivir  como  peregrino
durante meses, habitando en tiendas y rodeado de personas que
odian la paz, lo que causa sufrimiento al alma. A pesar de ser
una persona pacífica, el salmista observa que sus palabras
provocan conflicto, y la situación se vuelve aún más difícil
por el ambiente hostil. En este contexto, se anhela la paz,
pero se vive rodeado de quienes la rechazan, generando un
profundo deseo de liberación y tranquilidad.

Salmo 121: La ayuda constante del
Creador
El Salmo 121 afirma que la ayuda viene del creador del cielo y
la  tierra.  Se  declara  que  Dios  no  permitirá  que  el  pie
titubee, porque el guardián de Israel no duerme ni descansa.
Este guardián protege y brinda amparo, evitando que el sol o
la luna causen daño.

La protección divina es total y constante: Dios guarda de todo
mal,  protege  la  vida  y  cuida  las  entradas  y  salidas  del
creyente. Esta vigilancia no es temporal, sino que se extiende
“desde ahora y para siempre”, ofreciendo seguridad y confianza
en la presencia eterna de Dios como protector.

Salmo 127: El valor del descanso y



la familia
El Salmo 127 subraya que sin la presencia de Dios, cualquier
esfuerzo humano es en vano. Si Dios no vigila, construir una
casa o proteger una ciudad se vuelve inútil. Por ello, no es
necesario levantarse temprano o trabajar sin descanso en busca
de sustento, porque Dios provee incluso mientras se duerme,
dando lo necesario a sus amigos.

El salmo también destaca que los hijos son un don y un premio
del Señor. Se compara a los hijos con saetas en manos de un
valiente,  especialmente  los  hijos  nacidos  en  la  juventud.
Tener muchos hijos es considerado una bendición, porque brinda
apoyo y defensa en momentos de dificultad. En este sentido, la
familia es vista como una herencia valiosa y una fuente de
protección y alegría.


